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Kúm. ITS . 

PARTE OFICIAL. 
S E C C I O N M I L I T A R . 

Orden de la Plaza del 23 al 26 de Junio de 18S9. 
G E F E S D E DIA.—Dentro de la plaza. E l Teniente 

Coronel D . Manuel Olea .—Para San Gabriel. E l 
Comandante gradciado Capitán 1). José S a u z . — P a r a 
Arroceros. E l Comandante D. Federico Aurell. 

P A R A D A . — E l Regimiento Infantería de la Prin
cesa n ú m . 7. Rondas, Isabel II n ú m . 9. Visita de 
Hospital y provisiones. Infante mira. 4. Sargento 
para el paseo de los enfermos, Caballería Eanceros 
do Lu/.on. 

Do órdon de S. E . — E l Tcnionto Coronel Sargento 
mayor, J o s é Carvajal . 

TRI8UMLES. 

En virtud de proveído del Sv. Alcalde ma
yor 3.° de esta provincia, y á petición del 
caballero Síndico Procurador del Escnio. 
Ayuntamiento de esta Capital, se venderá en 
pública almoneda en los estrados de este Juz
gado, en los dias 4, 5 y G del próesimo mes 
de Julio, desde las diez de la mañana á las 
dos de la larde el edilicio del antiguo teatro 
de Biqondo, con esclusion del pequeño ca
marín que servía de despucho de billetes, y 
sirviendo de tipo su costo en compra de seis 
mil cuarenta y un posos. En los dos primeros 
dias, se admitirán proposiciones y á úllímu 
hora del tercero, su verilicará el rema le. 

Manila 3 de Junio de 1859.=Pcdro de 
Porras. 

desde la fecha se halla de manifiesto en el 
negociado de partes de esta Administración 
general. 

Binondo 2o de Junio de 18ü9.=Manuel 
Garrido. 3 

Escr.ir.ANu r.i".NF,itAL DE HACIENDA. = E n virtud 
de providencia del l imo. Sr. Intendente ge
neral de Ejército y llncicnda se citan al al-
bacea y herederos del finado D. José María 
Jugo para que se presenten en esta Escri
banía á enterarse dé asuntos que les con-
ciernen, bajo apercibimiento de que su omi
sión les parará el perjuicio que hutvere lugar. 
Manila 25 de Junio do'l859.=¿Manitól Mar/.ano. 

de Manila 22 de Junio de 18ü9.: 
Marzano. 

:Manuel 
3 

HACIENDA. 
ADMINISTRACIÓN GENERAL DE RENTAS ESTANCADAS 

DE FILIPINAS.=Autori/.;ido para contratar en 
concierto público la remesa de mil veinte 
arrobas de tabaco y cigarrillos desde los A l 
macenes generales do estns Rentas á la Ad
ministración subalterna de Nueva-Ecija, los 
que deseen prestí1 r este servicio se servirán 
presentar sus proposiciones el dia 30 del ac
tual á las doce de su mañana, enterándose 
previamente del pliego de condiciones que 

Se anuncia al público, que el dia 30 de 
Julio próesimo á las doce df su mañana, 
ante la Junta de Reales Alnonedas que se 
verificará en los estrados de la Intendencia 
general, se sacará á subasta la contrata de 
conducción de tabaco elaliorado, pólvora y 
efectos timbrados á la Administración de la 
provincia de Zambales, y con sugecion al 
pliego de condiciones qve obra unido al es
pediente de su razón y que desde esta fecha 
está de manifiesto en la mesa de partes de 
la referida Intendencia general. Los que gusten 
prestar este servicio .acudirán suficientemente 
garantidos en el dia, hora y lugar arriba desig
nados para su rentóte en el mejor postor. 

Secretaría de la Junta de Reales Almonedas 
de Manila 22 de Junio de 18o9.=Maiiuel 
Marzano. 3 

Se anuncia al público, que el dia 30 de 
Julio próesimo á las doce de su mañana, 
ante la Junta de Reales Almonedas que se 
verificará en los estrados de la Intendencia 
general, se sacará á subasta la contrata de 
conducciones de tabaco elaborado, pólvora y 
efectos timbrados á la Administración de la 
provincia de Albay, y con sugecion al pliego 
de condiciones que obra unido al espediente 
de su razón y que desde esta fecha está de 
manifiesto en la mesa do partes.de la refe
rida Intendencia general. Los que gusten pres
tar este servicio acudirán suficientemente ga
rantidos en el dia, hora y lugar íirriba desig
nados para su remate en el mejor postor. 

Secretaría de la Junta de Reales Almonedas 
de Manila 22 de Junio de 1859.=Manucl 
Marzano. 3 

juego de gallos de la provincia de la Isla 
de Negros, bajo el tipo en progresión ascen
dente de seiscientos treinta pesos anuales y 
con sugecion al pliego de condiciones que 
obra unido al espediente do su razón y que 
desde esta lecha está do manifiesto en la mesa 
de partes de la referida Intendencia general. 
Los que gusten prestar esto servicio pre
sentarán sus proposiciones en pliegos cer
rados con la garantía correspondiente en el 
dia, hora y lugar arriba designados para su 
remate en el mejor postor. 

Secretaría de la Junta de Reales Almonedas 
de Manila 22 de Junio de 18ü9.=Manuel 
Marzano. 3 

Se anuncia al público, que el dia 30 de 
Julio próesimo á las doce de su mañana, 
ante la Junta de Reales Almonedas que se 
verificará en los estrados de la Intendencia 
general, se sacará á subasta la contrata del 
suministro de tarros de hoja de lata para el 
embase de la pólvora y con sugecion al pliego 
de condiciones que obra unido al espedionte 
de su razón y que desde esta fecha está de 
manifiesto en la mesa de partes de la refe
rida Intendencia general. Los que gusten pres
tar este servicio acudirán suficientemente ga
rantidos en el dia, hora y lugar arriba desig
nados para su remate en el mejor postor. 

Secretaría de la Junta de Reales Almonedas 

Se anunca al público, que el dia 31 de 
Agosto venidero á las doce de su mañana, 
ante la Junta do Reales Almonedas que se 
verificará en los estrados de la Intendencia 
general, se sacará á subasta el arriendo del 
juego de gallos de la provincia de Bohol, 
bajo el tipo en progresión ascendente de mil 
cincuenta y seis pesos y veinticinco cénlimos 
anuales, y con sugecíon al pliego de con
diciones que obra unido al espediente de su 
razón y que desde esta fecha está de ma< 
nitiesto en la mesa de partes de la referida 
Intendencia general. Los que gusten prestar 
este servicio presentarán sus proposiciones 
en pliegos cerrados con la garantía corres
pondiente en el dia, hora y lugar arriba desig
nados para su remate en el mejor postor. 

Secretaríá de la Junta de Reales Almonedas 
de Manila 22 de Junio de 18í)9.=Manuel 
Marzano* . 3 

So anuncia al público, que el dia 31 de 
Agosto venidero á las doce de su mañana, 
ante la Junta de Reales Almonedas que se 
verificará en los estrados de la Intendencia 
general, se sacará á subasta el arriendo del 

Se anuncia al público, que el dia 31 de 
Agosto venidero á las doce de su mañana, 
ante la Junta de Reales Almonedas que se 
verificará en los estrados de la Intendencia 
general, se sacará á subasta el arriendo del 
juego de gallos de la plaza do Zamboanga, 
bajo el tipo en progresión, ascendente de nove
cientos treinta y seis pesos anuales. Los que 
gusten prestar este servicio presentarán sus 
proposiciones en pliegos cerrados con la ga
rantía correspondiente en el dia, hora y lugar 
arriba designados para su remate en el mejor 
postor. 

Seeveian'a de la Junta do Reales Almonedas 
de Manila 22 de Junio de 18í)9.=Manuel 
Marzano. 3 

BANCO ESPAÑOL FILIPINO DE ISABEL I I 
• * 

Vencido el segundo semestre del año úl
timo, la Junta de Gobierno ha acordado hacer 
un dividendo de 4 p g . 

En consecuencia, pueden los Sres. accio
nistas acudir á la caja del establecimiento 
á percibir sus respectivos contingentes desde 
el juéves 9 del corriente, de nueve á doce do 
los dms de oficina. 

Manila 5 de Junio de 1859.=E1 Secretario, 
José Corrales. 1 

del amor, tú que debes ya ocupar sola, y enteramente 
mi corazón, acude á infundirme nuevo celo y alentar mi 
valor. 

Sin embargo de agradarme mucho esta nueva posesión, 
no contaba estar en olla sino poco tiempo, y quise aprove
charlo para reconocer sus cercanías: el dia antes de veros 
en el pabellón había pasado ya por allí, y oído esa voz 
angélica, esos dulces acentos, esas consonancias armoniosas 
y suaves, que después me causaron tan fuerte impresión, y 
á cuyo embeleso quedé aprisionado desde aquel primer ins
tante. Había oido voces mas hermosas y de mas cuerpo, 
pero jamas ninguna que así rae hechizase: os escuché largo 
rato, y cuando al fin callasteis y que me hube alejado, me' 
parecía oír aun aquellos acentos y que resonaba en. mi pecho. 
Allá voló al día siguiente como apasionado á la música, 
atribuí únicamente & esta pasión el atractivo Irresistible que 
me arrastraba involantario; pero creí que también entraba 
á la parte la curiosidad, pues confieso que desee con ansia 
ver á la que me habia encantado con su voz; imaginé atraeros 
á la ventana acompañándoos en la que cantábais y en efecto 
lo conseguí con aquel medio. A la verdad apenas alcancé 
á veros: pero desde aquel punto quedó vuestra imágen es
tampada en mi corazón, y hubiera querido no perderos 
nunca de vista. Oh! si pudiese detenerme en todas estas cir
cunstancias tan gratas á mi memoria; acordarme cada m i 
nuto de aquel tiempo que tan veloz pasó, y que deja 
en mi corazón huellas profundas é indelebles! ¡Qué felici-
cídad no era la mía cuando totalmente entregado al nuevo 
afecto que llenaba mí alma toda y la absorbía entera, y no 
existía yo sino en Ríndaw, y olvidaba el resto del mundo! 
cuando al dejaros por la noche no me acompañaba otra 
idea que la de volver á veros por la mañana, y bastaba 
esto á mi felicidad! No padecía ahora aquel ardor violento 
y tumultuoso que me inspiraba Luisa, ni aquella tranqui
lidad siempre igual, aquel reposo del corazón y de los sen
tidos que sentía con Matilde: sino que deliciosamente agi
tado, parece que un nuevo encanto se habia difundido por 
toda mi existencia; nada era indiferente para mí, porque todo 
lo embellecía á mis ojos vuestra presencia; sobre cada ob-
jr-to fijaba la idea de vuestras perfecciones, ó mas bien en 
nada sino en vos sola pensaba yo en el universo: y - en el 
espacio de dos meses, ia única carta que escribí fué para 

= -115== 
llegado felizmente á Berlín. Advertí en aquella carta unos 
rodeos misteriosos y obscuros que fijaron mi atención, aun
que fué solo durante el tiempo de leerla. «Daría cuanto 
tenia por verme y hablarme; y tanto mas sentía el triste 

•suceso que me obligaba á no sa ir de Iloncburg, cuanto 
él no podía absolutamente ir á verme, atendida la distan-
cía (está Roneburg en lo último de la Silesia, á mas de 
cuatro jornadas de Berlín), y el limitado tiempo que había 
de permanecer en Prusia, en donde no tendría un instante 
suyo. Hablaba luego de Matilde, y afligiéndose de la resis
tencia de su tía, estaba resuelto á usar de todos sus dere
chos ds hermano mayor, así que yo pudiese dejar á Rone
burg, para concluir mi casamiento... Otro nuevo motivo le 
instaba; quizá era llegada su dicha, quizá iba á conseguir 
lo que con tanto ardor habia deseado; pero no podía ni que
ría ser feliz sin su amigo.» 

Nada de esto hizo entonces en mí la impresión que hu
biera hecho en otra cualquiera coyuntura, pues apenas tuve 
tiempo de leer su carta; y ahora absortamente es cuando 
recapacito sobre estas espresíones. Recibíla el mismo dia en 
que mí padre, después de penar cuatro meses, espiró en mis 
brazos recomendándome mi madre, y mandándome no me se
parase de su lado. Ay! que mi corazón se había anticipado 
á esta órden tan respetable! Había yo ofrecido, habia jurado 
á la mas tierna de las madres que su hijo único no la aban
donaría en su dolor. Así que cumplí las fúnebres y últimas 
obligaciones con mí difunto padre, escribí al Conde comu
nicándole la pérdida que acababa de tener, y rogándole me 
alcanzase una próroga, y no solo me permitió el Rey per
manecer en Roneburg, sino que se dignó aprobar el motivo 
que á ello me obligaba. 

En la respuesta del Conde noté cierto fondo de tristeza; 
pero no lo extrañé, porque sabía cuanta parte tomaba su 
alma sensible en los quebrantos de sus amigos, y que ade
mas quería mucho á mí padre. Nada me hablaba que tuviese 
relación con su anterior carta; la cual se perdió en la confu
sión de aquel triste dia, y casi la había yo olvidado: única
mente me decía que al instante marchaba á Dresde deseoso 
de ver á Matilde antes de restituirse á Rusia, ofrecía pasar 
también por Roneburg si le era posible, pero en la duda 
no daba palabra: y en efecto no pudo ir. Ah!; por qué, por 
qué no haberme confiado entónces esto fatal secreto! Sin 
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DIA 26 DE JUNIO. 
DOMINGO. Los Sanios Juan y Pablo Mártires, y 

Pelagío Mártir de Córdoba. 
Martirologio.—Los santos mártires Juan y Pablo, 

hermanos, en Roma en el monte Ceño. Juan era 
mayordomo y Pablo primer secretario de Constancia, 
virgen, hija del emperador Constantino; los cuales, 
en tiempo de Juliano apóstata, fueron degollados y 
coronados con el martirio. 

SANTO DE MAÑANA. 
LUNES. S. Zoilo y compañeros Mártires y San 

Ladislao Rey de Ungria Confesor. 

Antes de áye r día de San Juan hubo 
una inusitada animación en todo el rio 
Pasig y en los pueblos de sus frondosas 
y amenas orillas. San Juan del Monte 
estuvo concurrido, pero mas especial
mente Santa Ana, Nagtajan y San M i 
guel. Las tranquilas aguas del anchuroso 
Pasig se hallaron todo el dia surcadas por 
infinidad de banquillas engalanadas todas 
con muchas vistosas banderolas y llenas 
de gente, que a l agradable sonido de las 
m ú s i c a s disfrutaban paseando en ellas de 
la temperatura del dia y de las deliciosas 
vistas de la ribera. En una hermosa y ele
gante casa de Santa Ana y en otra de 
ISÍagüvjan la concurrencia fué numerosa y 
e l convite concluyo con baile. 

E l pequeño vapor Añila muy apropó-
sito para estas giras por el rio, ostentaba 
an penacho de humo por entre los ele
vados y frondosos cañavera les de la orilla, 
conduciendo gran n ú m e r o de señoras y lle
vando á bordo una' buena música ; por la 
tarde recorrió el rio á toda m á q u i n a en 
varias direcciones, seguido de botes y otras 
-embarcaciones menores de vela, os tentán
dose orgulloso y disparando cohetes entre 
l a infinidad de banquillas que con urras 
alegres y con m ú s i c a se saludaban mútua -
.mentc así como también á la numerosa 
concurrencia que se hallaba en las casas de 
l a orilla. Cierto es que, el espectáculo que 
presentaba el rio Pasig no pudo ser mas 
alegre y bello en aquel dia; todo fué ani
mación , todo contento, músicasr bailes, 
convites y alegría; hasta la iicituraleza pa
rece quiso contribuir con uno de sus mas 
grandiosos espectáculos antes de oscure
cer: los acentos de la mús ica se confun-
dianven el ronco trueno; las luces de ben
gala de los cohetes lucían á la par del 
claro re lámpago ; pero la tempestad detuvo 
su ira y se desvaneció sin llover, como 
arrepentida y temerosa do turbar tanta 
alegría, dejándolo par¿i l a noche. L a tem
peratura era agradable y la puesta del sol 

iluminaba de la manera mas fantástica los 
deliciosos paisages de las orillas del rio 
de Manila, que indudablemente este año 
ha sido mas concurrido y animado que 
otros con motivo de la alegre fiesta de 
San Juan. 

Parece que el sitio designado para cons
truir el circo ecuestre donde t rabajará la 
nueva compañía que acaba de llegar y de 
la que daremos detalladas noticias, es e\ 
paseo de Isabel I I , próximo al estableci
miento que fué de Canals; la elección no 
puede ser mejor y será de desear se cons
truya de modo que se preserve comple
tamente al públ ico de las aguas durante 
las funciones en la p róx ima estación. 

Nos dicen de Santo Domingo de Basco, 
cabecera de Islas Bátanos , con fecha 3 i 
del pasado Mayo, que el cambio de es
tación habla producido allí bastantes en
fermedades aunque sin carácter maligno; 
que las sementeras presentan muy buea 
aspecto, y que la colección de tabaco será 
muy buena si no viene á destruirla algún 
váguio . Ha arribado úl t imamente á dicho 
puerto un buque ballenero americano. 

En la provincia de Nueva Vizcaya acaba 
de verificarse una espedicion, que ha du
rado quince dias, contra las rancher ías 
iníleles del Quiangan, resultando severa
mente castigadas por su desobediencia las 
tribus llamadas Mampollas y Malbones. 
Los naturales y soldados que han tomado 
parte en ella se han portado muy bien, 
habiéndoles dado las gracias el Gefe de 
la provincia. 

HIDROGRAFÍA. 

GEOGRAFÍA DEL MAR. — EL MEDITERRANEO. 
(Conclusión.) 

Para aumentar la analogía, concurren las 
islas-volcánicas de aquel golfo, y sobre todo el 
istmo exlraordinario que separa los océanos 
Atlántico y Pacífico, único ejemplo en el 
globo que puede compararse al istmo de Suez, 
al cual se parece extraordinariamente por 
su posición, y por la circunstancia de que, 
para trasladarse por agua desde el uno al otro 
lado de aquella angosta lengua de tierra, hay 
que dar una vuelta ó rodeo tan grande, que 
no buja de 15,000 millas. El ingenio del hom
bre, que ahora lucha con tan buen, éxito 
contra todos los obstáculos naturales, trata 
cabalmente también de abrir al mismo tiempo 
paso á los buques atravesando los dos istmos. 

Pero no hemos terminado con esto las ma
ravillas físicas del Mediterráneo, pues llaman 
particularmente la atención sus volcanes, apa
gados unos, otros permanentes, así como los 
terremotos tan frecuentes y violentos en el 
radio de su influencia, manifestando las fuer

zas subterráneas que allí existen, y cuya ac
ción combinada ha producido este'extraordi
nario golfo del Océano. Ya hemos indicado 
la especial línea de acción volcánica que puede 
decirse divide el Mediterráneo en dos grandes 
cuencas, y que está claramente señalada por 
una serie casi interrumpida de estos grandes 
fenómenos; y excusado es acudir á liomero, 
Píndaro y Tucídides para comprobar la anti
güedad de los fuegos del Etna y de las islas 
Éólicas, puesto que las masas de rocas que 
las circuyen demuestran siglos de erupciones 
anteriores, de que no ha habido memoriu hu
mana. El monte Somma, ese ostraño y soli
tario residuo dei antiguo cono del Vesubio, 
nos manifiesta la propia historia de una época, 
cuya fecha sería imposible determinar ni aun 
aproximadamente, y de la que no existe tra
dición alguna. El Vesubio actual no empezó 
á señalarse hasta el tiempo de Plinio des
truyendo entonces la ciudad que se halla en
terrada á sus piés, y á la cual hoy dia van 
como quitando la mortaja. Las diferentes re
giones de volcanes apagados de Italia y Cor-
dfña atestiguan la propia antigüedad; y cerca 
de la isla de Paros, en el Archipiélago, que 
surtió á la escultura griega de los mármoles 
con que labraba sus obras maestras, se hallan 
las sombrías rocas ígneas de Santorino que 
son producto de erupciones teniendo algunas 
de ellas fecha histórica. Entre estas diversas 
regiones volcánicas del Mediterráneo debemos 
hacer particular mención de las islas de 
Lípari, interesantísimas por el número y ra
reza de sus minerales ígneos, y por el as
pecto volcánico estraordinarío del pais en 
que estos se encuentran. Ahora que al der
rotero de icr, buques de vapor arregla el via
jero sus espediciones, como en tierra al 
ferro-carril, s'. alguna vez fija la vista en el 
alto cono de Stromboli, que casi continua
mente arroja Ihmas, por lo general pasa sin 
ver las islas; y como no hay vapor que á 
ellas vaya de oidinano, solo las visita de 
vez en cuando aj|un geólogo, que abando
nando por poco titmpo sus capas silurianas 
ó terciarias, va casualmente á estudiar aque-. 
lias mudanzas mas lecientes que han modi
ficado la superficie d?i globo. 

íntima relación guafdan con los volcanes 
del Mediterráneo los grandes terremotos que 
en todos tiempos han qmbrantado y conmo
vido su cuenca, especiaUiente en la parte 
central y en la oriental. Dejando á un lado los 
que se refieren á fecha mas antigua, haremos 
solo mención del que se verificó en tiempo 
del emperador Valentiniano, cuya descripción 
nos dejó Ammiano Marcelino. "Estendiéronse 
sus destrozos á gran distancia por las costas 
y las islas, y asegura que solo en Alejandría 
perecieron 50,000 personas con el repentino 
flujo y reflujo que tuvo el mar. Procopio y 
otros escritores hablaron de otros terremotos 
mas repetidos y violentos en tiempo de Jus-
tiniano, 'y que en uno de ellos la ciudad de 
Antioquiallegóá perder 250,000 habitantes. Sin 
duda algunos de estos guarismos son sobrado 
exagerados, pero la misma exageración prueba 
cuan grande debió ser el desastre. 

Citaremos además la série de grandes terre
motos de 1693, que parecían tener su centro en 
Sicilia, y en los cuales, según se dice, perecie

ron de 80 á 90,000 habitantes; y en fin los ter
remotos de'la Calabria de 1783 y 1784, que 
fueron tan notables por la frecuencia eslra-
orninaria de los temblores, contándose hasta 
1,100 en Monteleone, centro al parecer de 
aquellas subterráneas convulsiones. No hace 
apenas dos años, en 18SG, toda la cuenca 
oriental del Mediterráneo sufrió una de estas 
fuertes conmociones, que solo en Candia causó 
la muerte de 1,000 personas. Ciertas partes 
de aquel mar, sin tener contacto ni aun re
lación de. proximidad con volcan alguno, se 
ven sujetas á la repetición periódica de este 
fenómeno, que hasta cierto punto tiene allí 
carácter crónico. Una de estas regionea existe 
en las islas Jónicas, donde rara vez pasa un 
año entero sin algún terremoto mas ó menos 
fuerte, y no es raro que unas cuantas se
manas seguidas se sientan temblores diarios; 
así es que todos los que hayan visitado á 
Zante y San Mauro recordarán haber visto 
en estas islas multiplicadas señales de tales 
movimientos._ En 1853 se sintió en el mismo 
continente de'Grecia una conmoción que repen
tinamente llegó á derribar la mayor parte de 
los ediíicios de Tobas, causando gran zozobra 
en Aténas, y siendo el caso tanto mas no
table cuanto que no tenemos conocimiento de 
que se haga mención alguna de terremotos en 
Atica, y el estado de los monumentos de 
Aténas es prueba de que no han padecido 
anteriormente con esta formidable causa de 
destrucción. 

La geología de la cuenca del Mediterráneo 
es un punto _que nos haría csceder los lír 
saites de este artículo, pues solo para dar 
una mera idea general sería forzoso enu
merar, según aparecen en las diversas lo
calidades de sus costas é islas, casi todas 
las rocas que componen la larga série de 
formaciones, desde el granito y las rocas 
esquistosas primitivas, hasta las capas tercia
rias mas recientes, rellenas con las conchas 
do los mares aun existentes. Aun cuando 
el celo y la actividad de los geólogos pocas 
regiones han dejado sin esplorar en este 
último cuarto de siglo, quedan ciertas partes 
de las costas, como son las del Asia Menor 
y las meridionales del mar Negro, que re
quieren mas prolijo esámen particularmente 
por lo que respecta á las capas fosilíferas, 
que son maravillosos testimonios de las épo
cas y circunstancias de la tierra antes de 
la aparición del hombre. Los lugares que 
acabamos de nombrar están próximos á la 
región que conserva los mas antiguos vesti
gios de la existencia humana; y las inves
tigaciones que pudieran hacerse, sin afectar 
en manera alguna á las relaciones físicas de 
tiempo y de sucesión ya establecidas, ten
drían especial interés, porque enlazarían estos 
recuerdos históricos con los comprobantes to
davía mas antiguos estampados en las capas 
del terreno. 

Tampoco nos es dable detenernos en la 
zoología y la botánica del Mediterráneo, en 
razón de la multitud de pormenores que abra
zan, y de la dificultad de reunirlos concisa
mente, aunque ofrecen ameno campo á los 
estudios de la ciencia moderna. Un mar vasto 
y profundo como el Mediterráneo, y casi en
teramente separado del Océano, según todas 
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duda me lo ocultó por fineza y miramiento, y atendió á no 
acrecentar mis pesares diciéndome un suceso de que podría 
yo considerarme como la primera causa. 

Otros tres meses se pasaron mas dolorosos y lamentables 
para mí que los anteriores: habían quedado mis afectos re-, 
concentrados todos en una sola persona de las que allí .me 
cercaban; todo mi carino filial se había reunido en mi madre, 
y la veía consumirse y decaer de dia en dia, sin que me 
restase otro alivio que'el de socorrerla en sus últimos ins
tantes, y darla algunos ratos de consuelo. En fin también la 
perdí: aquella alma pura dejó esta morada terrestre con
templándose feliz en ir á juntarse con su esposo, y en ex
halar su postrer aliento en brazos de su hijo. 

O Carolina! perdonadme estas tristes circunstancias, pues 
me conviene inculcar en mis desgracias, representármelas y re
cordarlas todas en este terrible momento en que para siempre 
jamas voy á separarme de la que por todo debia suplir para 
mí: me conviene convencerme enteramente de qüe nace el 
hombre á la infelicidad, que ésta es la única parte que le 
cabe, y que sucesivamente debe perder todos los objetos de 
su carino y cuanto le apega á la vida. No por cierto, no 
es la dicha para el hombre: quizá uno solo... Walstein... Pero 
sus virtudes le dan derecho de aspirar á ella, y yo no lo 
tengo a quejarme. 

Apenas murió mi madre me di priesa en huir de aquellos-
lugares: la hacienda de Roneburg llegó á serme odiosa no 
menos por la doble pérdida que acababa de hacer, que por 
el fracaso del Conde. Volví á Berlín y á Postdam, en donde 
pasé el invierno, viviendo aun mas retirado que el año an
terior. Mi amigo me escribía pocas veces, pero siempre en 
tono pesaroso y confuso: al fin creí descubrir que tenía algún 
secreto que le atormentaba: así se lo escribí, y no lo negó; 
pero para confiármelo todo me remitió á su vuelta que 
debía verificarse el siguiente otoño. Para el mismo tiempo 
fijaba mi casamiento con su hermana; me decía: «Vuestra 
suerte y la mia quedarán entonces decididas para siempre. 
Oh! llegue á ser dichosa! y siten cuanto á mí debo re
nunciar á toda felicidad, supla á lo menos la de mi her
mana y mi amigo por la que yo no oso esperar.» Juzgué 
que tuviese en Rusia alguna inclinación: en que encontrase 
impedimentos; pero respetando su secreto suspendí mis pre
guntas. También recibía yo de cuando en cuando cartas de 
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Matilde, que iban primero á manos de Walstein, Me decía 
que la Señora Zastrow, obstinada en su proyecto, pensaba 
para llevarlo á cabo en llamar á su sobrino, y con esta 
condición ofrecía sus bienes á Matilde, cuya generosidad 
estaba pronta á cederlos enteramente haciéndome este sa
crificio; me preguntaba con su amable ingenuidad si no era 
yo del mismo parecer, y si no convenia mil veces mejor 
tener menos riquezas y ser mas dichoso. Tal era también mi 
dictámen, mayormente cuando por muerte de mis padres 
me hallaba dueño de unos bienes considerables, que se 
aumentaron aun con la herencia del comendador de Ris-
berg, mí tio materno, el cual hacía la vida de un solitario 
en la hacienda que ahora habito. Mientras vivió jamás 
quiso recibirme en su casa, y luego me dejo cuanto tenía: 
bien que bajo la precisa circunstancia de casarme en el tér
mino de un año, y dar á mi hijo mayor el apellido de 
Risberg: circunstancia que entonces me pareció fácil de cum
plir, pues mis empeños con Matilde me aseguraban su po
sibilidad; quizá esta nueva herencia podría contribuir á que 
la Zastrow se decidiese á favor mió. 

Desde aquel tiempo, ah! Carolina! y cuan dulce hallé la 
obligaciom de casarme en el año! y como bendecía la me
moria de mi tio cuando me atreví á pouer la esperanza en 
la mayor de las venturas; pero ay! ahora renuncio para 
toda la vida á esta hacienda, y á estos bienes á que ya 
no tengo el menor derecho, y que mañana abandono para 
siempre. |Qué bienes hay ni puede haber para mí faltán-
deme el que pierdo! No, jamás... . Perdonad, Señora. ¿Pueden 
acaso interesarnos los votos y protestas de un infeliz á 
quien debéis olvidar? Agravo mis culpas cometiendo la de 
adoraros siempre: y el objeto de este escrito es reparar 
tantos delitos! 

Resuelto á no vivir ya en Roneburg que me recordaba 
las memorias mas acerbas, y que por otra parte está muy 
distante de la capital; celebré poseer la hacienda de Ris
berg, y vine á tomar su posesión á principios de este ve
rano poco después de la muerte de mi tío. —Carolina, 
Carolina! Ahora es cuando mas necesito todas mis 
fuerzas para continuar este escrito fatal. Muger adorada! 
¿podré hablaros de mí, de mis afectos, y no morir de 
remordimientos y de dolor? Pura y santa amistad! tú 
que debes expiar todos los delitos que cometí á impulsos 
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Jas analogías debe su fauna y su flora mas 
ó menos peculiares, con las subdivisiones 
consiguientes, ú los diversos climas de las 
tierras contiguas, y á las entradas de suŝ  
golfos en el cuntinente que le rodea. Este 
mar ofrece aun mayor interés por las rela
ciones de su historia natural viviente con las 
BDtiestfas mas antiguas que tenemos de sus 
producciones animales y vegetales. La iden
tificación de las especies y la destrucción de 
los r.rrores trasmitidos de' generación en ge
neración por una nomenclatura vaga y una 
clasificación imperfecta, arrojan nueva luz 
sobre| la historia, la poesía y la íilosofia. 
Ejemplo palpable de ello se ha logrado en 
estos últimos años con los estudios reali
zados en varios puntos de las costas del 
Mediterráneo, particularmente en Palestina y 
•Egipio, donde las investigaciones cientííicas 
entran en contacto con la historia sagrada, 
y resulta que todo es un comentario vivo 
y una plena confirmación de las Escrituras. 
Los que hayan leido la admirable obra del 
reverendo. A. V. Stanley sobre la Palestina 
y la Siria, comprenderán fácilmente el valor 
y el interés de las pruebas que se sacan de 
esla clase de investigaciones. 

Incompleta quedaría la historia física del 
Mediterráneo si no se dijera alguna cosa de 
los vientos que conmueven la gran masa de 
sus aguas. No hay en su ámbito aquellas cor
rientes atmosféricas constantes, ni las de pe
ríodo fijo que reinan en los grandes océa
nos del globo; y no puede ser otra cosa 
naturalmente en una cuenca cerrada por todos 

' lados, de irregular contorno, llena de islas 
montañosas, rodeada en gran parte de cor
dilleras, y en la cual todas estas causas par
ticulares modifican ó sobrepujan á las con
diciones generales á que está sometida la at
mósfera por causa de la rotación de la tierra 

i';y de su anual giro al rededor del sol. (A las 
clemá$ inlluencias que obran en los vientos 
de este mar, hay que añadir la del vasto 

| desierto de Africa, que se extiende 2000 mi-
[ Has en dirección paralela á sus costas del S.. 
' tocando en parte con ellas; desierto formado 

de arenales y rocas que reflejan con gran 
fuerza los rayos de un sol meridional, y que 
trasforma en' uu horno la atmósfera que le 
cubre. Por causa de estas circunstancias y 
otras semejantes, los vientos del Mediterráneo, 
aunque hasta cierto punto tengan sus reglas 
y periodos, abundan no obstante así en ca
racteres como en nombres lócalos; y sería 
fácil enumerar mas dje una docena que cor
responden á diversas costas y golfos, como 
las virazones de la costa S. L . , de España, 
el mixlral de la costa meridional de Francia, 
los que llaman féfjttíM en Córcega y otras 
islas montuosas, los grer/ales de Cerdeña y 
Malta, el siffanlo y el hora del Adriático, la 
IraniGnlana en casi todas las comarcas de 
Levante, y los levantes y el siroco de todo 
el Mediterráneo. Entre estos diversos vientos, 
es sin disputa el mas notable el siroco ó viento 
del S. E., no solo á. causa do MI frecuencia 
y de la estension que domina, sino todavía 
mas por sus propiedades físicas y los parti
culares efectos que produce en el cuerpo 
humano. Estos efectos, quo obran espocial-
mente. en los sistemas nervioso y muscular, 
son demasiado conocidos para que de ellos 
sea preciso hablar mas detenidamente: y 
todos los .que lian sentido la impresión de 
aquel viento, como se siente en Malla y en 
Valermo, no olvidarán con facilidad la pos
tración de cuerpo y espíritu que origina 
instantánea y continuamente, lo que no puede 
en verdad atribuirse solo á su temperatura, 
puesto que hay otros vientos mas cálidos á 
veces, pero que vienen de otros rumbos, y 
que no producen resultados semejantes. Por* 
varias circunstacias há lugar á presumir que 
la electricidad atmosférica no es extraña á 
estos fenómenos; mas para obtener la coníir-
fliacion de tal hipótesis ó de cualquiera otra, 
son necesarias observaciones muy minucio
sas y dilatadas, como las de Peltier y Que-
telet. fáci lmente pudieran hacerse estos es
tudios en Malta, al mismo tiempo que se 
reunieran observaciones correspondientes so
bre la proporción del ozono y otras propie
dades de este viento singular y peligroso, 
cuyas relaciones con los desiertos de Africa 
y Arabia, así como con el samiel de Egipto, 
se comprenderán desde luego á poco que 
Be rellexione sobre sus causas. 

Lo repentino y violento de las borrascas 
del Mediterráneo es cosa muy familiar á los 
que han frecuentado el golfo de Lyon y el 

' Archipiélago; y algo hay que decir también 
de las calmas m este profundo mar, las que 
llaman bonaccia los marineros italianos, y que 

.suelen durar unos cuantos días seguidos, 
idurmiendo al sol sus aguas, como si nunca 
»as hubiera rizado un soplo do viento. En 
l "os tiempos, el navegante á quien cogían 
Esla^ caíiTias perdia un tiempo precioso; pero 

I .oy dia, gracias á una nueva potencia mo-
ilriz aplicada por el ingenio del hombre, 
puede seguir su andar con la misma velo
cidad, aunque desee siempre que la brisa 

tegite la tersa superficie de las aguas, dán
dolas aqutí movimiento que regocija al ma-
•inero, así como lo representó tantas yeces 
Sandio de Lorena complacido en sus cua-

' Iros, con accesorios de que solo las orillas 
: Jel Mediterránao pudieran dar la idea y 

Modelo. 
Con gran frecuencia se repite en aquel már 

«1 fenómeno de las trombas ó mangas de 
agua, que todavía no se ha esplicado mas 

que en parle; y mientras todas las cosas 
humanas han variado en su ámbito, esas ma
ravillas de la naturaleza, -y hasta las que 
parecen mas fuera de.su órden, siguen como 
siempre han sido. Así, Lucrecio y Plinio des
criben la demissa columna de cuilo absoluta
mente lo mismo que lo haría un poeta ó 
naturalista de nuestros dias. Con gusto nos 
detendríamos aquí, si no fuera esta cuestión 
estraña á nuestro objeto, para llamar la aten
ción sobre la teoría general de esos movi
mientos circulares ó giratorios, tales como 
se presentan en tantos fenómenos del mundo 
natural, desde la leve espiral de polvo que 
en un dia de viento voltea con rapidez á 
nuestra vista en las carreteras, hasta las 
inmensas columnas movibles del desierto de 
Africa, la tromba que chupa el agua del 
mar por el vacío que tiene en medio su 
torbellino; el c iclón ó huracán circular que 
arrasa la superficie del Océano. Los mismos 
terremotos, con algunos de sus movimientos 
de propagación y vibración, ofrecen cierta 
analogía con aquellos fenómenos, por mas 
eslraño que parezca ÍJue la corteza sólida del 
globo se halle sometida, de cualquier modo 
que -fuere, á la propia ley de interferencias 
de las hondas de vibración horizontal, que 
producen el movimiento rotatorio en el caso 
de la paralización circular de la luz. Deján
dose llevar mas lejos por la imaginación, y 
fundándose especialmente en la naturaleza 
compuesta del movimiento en todos estos 
casos, pudiera estenderse la relación hasta 
los grandes movimientos del sistema solar, y 
aun mas allá, 6n las profundidades del es
pacio, á las formas espirales de las nebu
losas que ha descubierto el telescopio de lord 
lióse. Pero dejando á un lado estas analogías 
puramente especulativas, hay razones sufi
cientes para que podamos asociará una misma 
causa ó principio de movimienlo, que toda
vía no está bien esplicado, no solo los fe
nómenos terrestres mas simples que acaba
mos de apuntar, sino otros muchos que cabe 
suponer sujetos á la misma ley de acción. 
Otra es esta de las numerosas cuestiones 
físicas que aun reclaman las investigaciones 
de la ciencia, y cuya resolución, que ha de 
conseguirse al cabo, exige en gran manera 
que concurran la observación y la espe-
riencia. 

Tanto nos hemos estendido en la historia 
física del Mediterráneo, que poco lugar nos 
queda para hablar de la otra parte -de su 
historia á que dan los hombres interés y 
materia, pero materia tan vasta y tan variado 
interés, que no podemos aspirar mas que á 
un reducido bosquejo de lo que llenarla vo
lúmenes extensos. Está, sin embargo, el 
asunto tan enlazado con la historia física 
de este mar, que la sirve en algún modo 
de comentario, y ciertamente puede darse 
á la historia de la humanidad, en sus épocas 
mas importantes, mayor claridad y concen
tración, agrupando los sucesos conforme á 
su relación con aquellas riberas tan notables. 
Desde las mas remotas edades ha sido el 
Mediterráneo en algún modo el palenque en 
cuyo cii cuito las diversas razas y naciones 
se han disputado el poderío. E l Egipto, cuya 
historia conservada por la pintura, por 'la 
escritura y los monumentos, penetra tanto en 
la oscuridad de los tiempos, y que con todo 
eso debe su misma existencia, su riqueza y 
su poder al gran rio que baja al mar por 
aquel maravilloso valle; el Egipto, decimos, 
se presenta como prim£ro en la larga série de 
soberanías que se hallan contiguas. Si los 
imperios de Asina, Babilonia y Persia tuvie
ron el centro de su dominio menos, próximo 
al Mediterráneo, gran parte, tuvieron sin 
embargo, en los acontecimientos sucesivos de 
guerras y conquistas, de que fueron teatro 
las riberas orientales de aquel. La historia 
del pueblo hebreo, íntimamente unida á la 
de los imperios que hemos citado, y que por 
separado tiene su individualidad especial y 
milagrosa, pertenece al Mediterráneo, no solo 
por la inmediación de su pais y la refe
rencia de los acontecimientos, sino también 
por los numerosos y sublimes pasajes de la 
poesía sagrada que pintan «las maravillas del 
mar.» Al dominio del Mediterráneo toca aun 
mas de cerca aquella singular confederación 
de las ciudades fenicias, que parece se an
ticipó de manera que no se esplica muy bien 
ti los progresos futuros, llevando su comercio 
y sus establecimientos hasta los fines del 
mundo que en loncos se conocía. Preséntanse 
después en la escena el pueblo griego y sus 
repúblicas, raza admirable que tomó del 
Egipto y de Fenicia una parte de su pri
mitiva cultura; pero ampliando y perfeccio
nando sus elementos hasta el punto de que 
dejaron á todas las edades venideras una in
mortal herencia de artes, poesía y filosofía. 
El Mediterráneo, que rodea y se introduce 
por todo el territorio griego, es continuo 
teatro de su historia y de su poesía, no pu-
diendo olvidar los que hayan'leido á llcro-
doto y Tucídides, que una gran parte de sus 
relaciones se refieren ú las costas de aquel 
mar, que fueron testigos de los incidentes 
mas notables que mencionan estos grandes 
historiadores, Moraton, Salamina, las Termó-
pilas, Sfactería, Siracusa, presentan todavía 
la imagen viva de los lugares en que pasaron 
los sucesos que el génio griego la grabado 
en nuestra memoria. Comprende la misma 
época las conquistas macedónicas, que ha-
biencló értipózádo ú orillas del Mediterráneo, 
siguieron pon pl impetuoso paso de la vic

toria hasta las del océano Indico, sobrevi
viendo largo tiempo su memoria al gran guer
rero que las llevó á cabo. 

Pertenece principalmente esla antigua p;.rle 
de la historia á la extremidad oriental del 
Mediterráneo y á los mares que de él de
penden;- pero si seguimos el curso del tiempo 
y nos dirigimos hácia poniente, encontramos 
á Boma y Cártago en larga y encarnizada 
lucha para obtener la supremacia en sus ori
llas, dándose en sus primeras guerras una 
série de batallas navales sin ejemplo hasta 
entonces en la historia marítima. A pesar del 
génio de un gran general cartaginés, triunfó 
al fin Roma á beneficio del vigor de sus 
instituciones civiles y perfección de su sis-
lema militar; y no solo triunfó de Cártago, 
sino con ella de todas las demás potencias 
del Mediterráneo. No hay cosa mas prodigiosa 
en la historia que el imperio romano, que 
empezando en una oscurecida aldea sobre el 
Tiber, llegó á ser dueño absoluto del muudo 
antiguo, y entre los siglos que duró este 
imperio, por espacio de dos ó tres no hubo 
parle alguna del vasto ámbito del Mediter
ráneo que no estuviese sometida al yugo de 
Roma, aun en medio de las revoluciones y 
•turbulencias interiores. Mas adelante, cuando 
el solio se trasladó al Rósforo, y los bárbaros, 
godos, hunos y vándalos invadieron e l im
perio por todos los puntos de sus inmensas 
fronteras, el Mediterráneo y sus hermosas 
riberas fueron también el blanco de aquellos 
grandes movimientos de razas; movimientos 
que continuaron igualmente en los siglos de 
tinieblas que separan el mundo antiguo del 
nuevo. 

El mayor aconlecimienlo de aquella época 
intermedia fué sin duda el prodigioso y re
pentino alzamiento del poder árabe, imperio 
extraordinario creado con el Alcorán y el 
sable, y que sin limitarse á las orillas del 
Mediterráneo, sometió de un modo perma
nente todas sus costas meridionales desde 
Egipto á Marruecos. Por espacio de algunos 
siglos la parte mas considerable y mas rica 
de España perteneció á los sarracenos, que 
atemorizaron á las demás costas de aquel 
mar, llegando en particular una vez hasta 
las mismas puertas de Roma. Aceleróse la 
decadencia del califato de Oriente con la in
vasión mas inculta de las tribus turcas que, 
adoptando" la religión de las razas de Ara
bia; las sustituyen en sus conquistas y po
derío. Las costas y las islas del Mediterráneo, 
teatro principal de esta Mucha de razas y 
religiones, la vieron durar aun después de 
la toma de Constantinopla por los turcos. Com
préndense en ella la historia de las espedi-
ciones romancescas, que con el nombro de 
Cruzadas llevaron desde el Occidente, para 
libertar á la Tierra Santa, consecutivos ejér
citos de guerreros y entusiastas. Durante los 
175 años que trascurrieron desde la primera 
predicación de Pedro el Ermitaño hasta la 
fatal cruzada de San Luis, dió el Mediter
ráneo paso á los actores de aquellos terribles 
conflictos, que entreverados de ventajas y 
reveses, dieron por último resultados tan i l u 
sorios, á consecuencia de las pasiones poco 
cristianas y de la mutua envidia de los Cru
zados. Ilácese notar en esta parte de la his
toria el episodio de la raza normanda, que 
conquistó soberanías en este mar meridional, 
debidas al valor impetuoso con que habia se
ñalado sus empresas en el N . de Europa. 
Aunque hace siglos ha cesado toda lucha ac
tiva contra el islamismo, no obstante el Me
diterráneo en toda su ostensión, desde el 
estrecho de Gibraltar hasta el pié de la cor
dillera del Cáucaso, sirve todavía de línea 
divisoria entre las naciones cristianas y ma
hometanas, habiendo durado las audaces aco
metidas de los corsarios de Rerbena hasta 
el fin de la gran guerra continental. En nues
tros mismos dias, en época en que dominaba 
sus aguas la potencia marítima de Inglaterra, 
una escuadra argelina voltegeó al rededor de 
Cerdeña, apoderándose de los barcos costa
neros y de otros mercantes griegos, y haciendo 
desembarcos en las playas para saquear pue
blos y llevarse esclavos los vecinos. Poste
riormente han servido las islas del Archi
piélago de guarida á otros piratas menos dis
ciplinados y mas feroces, que eran las heces 
de las comarcas adyacentes, solo á medias 
sometidas al yugo de los turcos. Ya no existen 
estas cosas, ni podrán reproducirse jamás; 
pero siempre ha sido vergonzoso á la civi
lización europea que por tanto tiempo se ha
yan tolerado. 

(Ikv. Británica.) 

IMPORTACION. 

Barca francesa Singapur, procedente de llong-
kong. y á la consignación de D. G. V. P. 
Pelel. 

Para D. E.- Planchtt. 

1000 cajas de vino y 1 id. de mercaderías-

De tránsito. 

3261 cajas de mercaderías, 48 bultos de 
id . , 10 fardos de id . , i cajas de té, 3537 alados 
de bejucos partidos, 24 id . de id , para bas
tones, 100 rollos de esteras de Cnina y 1 
bult9 de flau^stras-

Fragata española Teide, procedente de Cádiz, y 
á la comignación de los Sres. Aguirre y C. 

Para D. Francisco Cavira. 
5 bolas de garbanzos, 5 cajas de avichuelas, 

2 id. de carne membrillo, 1 id. de chorizos 
y 4 id. de quesos. 

Para D. José Várela. 
27 cajones barajas. 

Para D. Manuel Pérez. 
8 cajas con carne y pescado en conserva. 

Para los Sres. Aguirre y C. 
120 botijas aceite, 100 cuñetes aceitunas, 

840 callizos sal, 500 garrafones aguardiente, 
0 barriles garbanzas, 13 id . avichuelas, ^ 
cajas chorizos, 50 id. licores, 20 pipas vino, 
8 barriles id. , 30 cajas barajas y 2 caballos 
vivos. 

A la orden. 
7 bultos muebles, ÍO barriles habas, 32 

rajas vino, 54 pipas id. , 7 cajas con aceite, 
25 botijas de id. , 16 cajas do pasas, 2 id . 
ciruelas id . , 3 cajas higos, 15 barriles aguar
diente, 0 cajas drutas en conservas, 2 id. 
carne membrillo, 5 id. almendras, 5 id . con-
pastas, 10 id. jabón, 1 id. con tambores de 
hoja de lata, 1 id. con carne fresca, 0 id . 
varios electos, 1 barrica lentejas, 22 bultos 
garbanzos, 1 bola aceitunas, 50 cuñetes i d . , 
lO barriles atún, 4 cajas fideos, 2 id. dulces, 
1 id. pimentón, 1 id. chorizos, 1 id . con 
almendras, 48 pipas vino, 2 cajas con quesos 
y 4 barriles vinagre. 

Para el Capitán. 
50 botijas aceite y 3 cajas bacalao. 

Para D. Pedro Alonso. 
2 cajas con varios efectos. 

Para el M. R. P. Fr. Miguel Facundo. 
1 caja con un cuadro de familia. 

Para D. Manuel Becard. 
1 caja dulce de membrillo y 2 id . id . en 

almíbar. 
Para el Escmo. Sr. Superintendente. 

57 fardos de Bulas. 
Para los Sres. J. M. Tuason y C. 

45 bolas vino, 4 medias id . , 1 pipa id . , 2 
cajas encurtidos y 1 id. salchichón. 

A la úrden. 
30 bolas vino. 

PROCEDENTE DE CANARIAS. 
Para ios S m . Aguirre y C. 

8 barriles con cochinilla. 
PROCEDENTE DE SINGAPUR. 

Para los Sres. Aguirre y C. 
70 cajas sagú, 140 sacos pimienta, 00 id . 

salitre, 23 barriles carne salada, 25 id. puerco, 
50 id. harina, 38 id. brea y 1 cajón con 
efectivo. 

M O V I M I E N T O D E L PUERTO 
HASTA LAS DOCE DEL DIA DE AYER. 

ENTRADA DE ALTA MAR. 
De Emuy , bergantín esp»nol Ilocano, do 249 to

neladas, su capitán D. José S. Flores, en 19 dias 
do navegación, tripulación 23, con efectos do Cltiná: 
consignado ú D. Lorenzo Calvo, y de pasageros 132 
chino» y entro ellos una china. Trae algunas cartas. 

ENTRADAS DE CABOTAGE. 
De Samar, goleta mim. 177 Santo Niño, en 11 

dias do navegación, con 400 picos do abacá y 5 
id. de balate: consignado á Dionisio Sosa, su patrón 
Juan Sosa. 

De Guiuan, panco núm. 232 Santa Filomena, en 
15 dias do navegación, con 800 tinajas do aceite, 
8 id. do manteca, 50 picos do abacá, 5 id. do cue
ros y 1 id. do balate: consignado á D . Vicente S a l -
gflflo, su patrón Carmino Dadua. 

De Dorongan, id. núm. 134 Santo Ntuo, en 16 
dias do navegación, con 500 tinajas (ft) aceito, 17 
picos do abacá y 4 tinajas do manteca: consignado 
a D. Vicente Salgado, su patrón Evangelista Jialdo. 

De Tabaco, bergantin-golcta n ú m . 39 Casaysay, 
en 9 dias do navegación, con 1286 picos do abacá: 
consignado á los Sres. Russell y Sturgia, su capitán 
l>. Antonio Echavarria . 

SALIDAS DE CABOTAGE. 
Para Zambales, pontin níim. 69 Mariana, sn pa« 

tron Macario Bautista. 
Para llocos Sur, panco núm. 114 Soledad, en pa

trón Camilo Arcclao. 
Para T a a l , id. n ú m . 136 Casaysay, su patrón 

Mateo Encarnación. 
Para Cagayan, barca española Paz, su capitán 

D . Ignacio de Sagasti. 
Para id., panco núm. 36 Santa Clara, su patrón 

Narciso Diocno. 

V I G I A D E M A N I L A . 

D I A 25 D E JUNIO D E 1859. 
A las cinco do ayer tardo, la atmósfera acela

jada, viento O. flojo y mar llana. 
E l bergantín anunciado, es español nombrado í / o -

cano, á las cinco y media fondeó en la barra. 
E l Corregidor á las cinco y tres cuartos viento O. 

flojo, y mar llana, so descubre una fragata entrante 
á 15 millas por este rumbo. 

A l amanecer do hoy ,1a atmósfera algo tomada, 
viento galeno del N . E . y mar en calma, en la es-
ploracion sin novedad hasta la distancia do 10 millas. 

E l Corregidor á las siete de esta mañana viento 
N . E. galeno y mar tendida, la fragata anunciada, 
se halla en boca grande, no ha largado bandera. 

Id. á las diez y media la fragata anunciada es 
inglesa. 

A las doco la atmvsfera acelajada, viento y m a r 
calmosos. 
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AVISOS. 

Administración general 
D E C O R R E O S D E F I L I P I N A S . 

Las cartas que á continuación se c?pre-
san, se hallan detenidas en esta Adminis
tración general de Correos, por carecer 
del competente franqueo; y se avisa al pú
blico para su conocimiento por sí los intere
sados tienen a bien pasarse por dicha oficina, 
á fin de llenar estij indispensable requisito para 
poderlas dar dirección á sus destinos en pri
mera oportunidad, pues de lo contrario se 
quedarán archivadas. • 

PUNTOS A DONDE S E 
r i R I J E N . 

S U J E T O S A Q U I E N E S VAN 
D I R I J I D A S . 

Para España. 
A D . Fernando Vida, . . 
A D . Domingo Velo y Ló

pez 
A D. Roremundo Aranda . 
A F r . Guillermo Aguda . 
A Doña Asunción Darvin 

de Courtoy 
A l Escmo. Sr . D. Andrés 

G. Camba 
A Doña Carolina Obaya de 

Peladura 
A D . Podro Gutierre/, y 

Salazar 
A Doña Pascuala Alcuson. 
A D . Pedro Cendres. . . 
A Doña Rosa Teis . . . 
A Doña María Castañeda. 
A Doña María MOIÍIIH do 

Nieto 
A D. Mancio Patencia y 

Palencia. . . . . . 
A Doña Dolores Fortacin do 

Berriz 
A Doña Saturnina Gonzá

lez 
A D. Francisco Getan. . . 
A D o ñ a Carmela Tormó. . 
A Doña Petronila Baenó 

de Ruibamba . . . . 
A Doña L a z a r a Zayas . . 
A Doña Ramona Salvó y 

Carreras 
A D . Juan Alcoveno y 

Amorós 
A Doña Ramona Lazo . . 
A D. Bartolomé González 

Real 
A D . Ramón G. Rojas. . 

Para el estranjero. 
A F r . Manuel Uuceta. , 

•Mr. P'. Blanco 
Mr. Pherson 
Mr, Inip Ilellman. ^ . . 
Mr . Francois Claserauat. 
Madamo Bidaut . . . . 
Mr . l lenry 
Mr . Lugcol 
Madame V. D o m e ñ e . . 
Mr. Moyon Julien . . ^ 
Madamo L o Sgucr . . . 
Madamo Josepbíno . , . 
Madamo Cottin 
Madamo Alexamirine. . . 
Mr . Tacliier Louis . . . 
Mr. Martin S . Lintesark. . 
Madamo Jullutho. . . . 
Madamo Monehio Angus-

tine 
Mr. Madelin . . . . . 
Mr. Normandin 
Mr . Gauvain 
Madamo Mario S a n s a n ó . 
Madamo Castez Ursulcy . 
Mr. Bernard 
Madamo C h a y o r . . . . 
Madamo Veuve Bonnau. . 
Madamo Lhopitalier. . . 
Mr. Ricard 
Madamo Chaverb. . . . 
Mr . S. Perou 
Mr. Josops Cadiot . . . 
Madamo Veuvo Audio . . 
Madamo Venvo Marcotte. 
Madamo Geulliot. . . . 
Mr. Bruncteau Louis . . . 
Madamo Mario I lamót . . 
A D o ñ a Francisca Nico lás 

y González 
A D . T o m á s Wise . . . 

Para el interior de 
estas Islas. 

A doña Gregoria Macatan-
gf^y Sin dirección. 
Manila 24 do Jnnio do 1 8 5 9 . — E l Administrador 

general, Sebastian do Hazañas . 

Madrid. 

Idem. 
Idem, 
ídem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 
Zaragoza, 
Valls-Tarragona. 
Cádiz. 
Puerto Real.1 

Malaga. 

Rioseco, 

Zaragoza. 

Badajoz, 
Ainsa. 
dativa. 

Mota del Marque/. 
Bougas—Spria. 

Alcolisa. 

Tortosa. 
Alomjfrtcs. 

Almansa. 
Soto. 

Roma. 
Singapore. 
London, 
Idom. 
Franco. 
Idem. 
Idem. 
Paris . 
Franco. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
M e i n . 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem, 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem, 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 

Gibraltar. 
Londres. 

Para Cádiz, del 15 al 20 de Julio, 
saldrá la fragata LÜIS1TA; admite carga a 
flete y pasajeros, la despachan 

líustamante y Sobrinos. ^ 
El bergantín RAFAELITO para 

Cebú y la goleta QtÍEIUDA para Ldte, sal
drán en breve, y los despacha 

Francisco Vicente. ó 

Vapor para Bulacan, 
* Sale de Manila, los domingos, mártes y jue
ves, y de Bulacan los lunes, miércoles y vrétqes. 
Los pasajeros que gusten asegurar el viuje, de
berán estar á bordo á las doce del día, aunque 
algunas veces la irregularidad de las mareas 
obligue á retardar la salida, de cuya hora 
aprocsimada darán razón á bordo en la tarde 
de la víspera de la salida ó por la mañana del 
mismo dia de la salida. 

A. FAUCHERY, tiene el honor de 
anunciar al público de .Manila, que el márlos 
próesimo empezará sus trabajos de fotografía 
sobre papel, cuyas muestras podrán ecsaminar 
las personas que gusten honrarle con su asis
tencia. 

Casa Elzinger hermanos, Escolta frente á 
la Soda. , 4 

Cuadro del remplazo. 
El dia 28 del corriente se presentarán en mi 

casa entre ocho y nueve de la mañana todos los 
Sres. oficiales de dicha Corporación francos de 
servicio para cumplimentar al Sr. Teniente 
Coronel 1). Juan Gil y Montes que desde 
dicha fecha queda hecho cargo del mando de 
esta Corporación. 

Quiapo á 2G de Junio de m O ^ B l á s ^ d e 
Alcuas. 5 

En la casa de! que suscribe se ha 
escapado un cochero llamado Telizardo Lo-
mabao, con varias prendas, y suplico á la per
sona á quien se presente ó á cuyo servicio se 
encuentre tenga la bondad de pasar aviso en 
la casa núm. 51 calle de S. Jacinto, donde se 
le dará las gracias ó una giatificacion. 

M. O-Farrell, 5 
Algunas personas habiendo ofre

cido de vender al Gobierno francés reses va
cunas, el Cónsul de Francia hace saber, que 
deben entenderse con el Sr. D. Mñrcos Ar-
naudtizon, único contralista del Gobierno para 
el efecto. 

Manila 5 de Junio do ^ j a , = E u g . Mó-
chain. -í 

Interesante, 
La muy conocida tienda de las hijas de 

capitán Paterno en la calle del Rosario en 
Dinondo, se ha trasladado á su «asa núm. 5, 
calzada de S. Sebasiian, bajando el puente 
á mano derecha. Lo que se anuncia al público 
y en especial á sus favorecedores, pues en 
dicha casa encontrarán de venta vestidos bor
dados de pina, pañuelos, pañolitos de varias 
ciases, piezas de piña lisa, sinamay de id. de 
última moda, como también, vestidos de jusi 
de,moda con volantes y sin ellos. Asi mismo 
admiten en la misma casa encargos de bordados 
de cualquiera clase, todo á precios mode
rados. 4 

Botica de D. Jacobo Zobel 
Manila. 

SISTEMA MEDICO DE UOLLOWAY. 

ALQUILERES. 
En la calle de S. Jacinto, antiguo 

establecimiente de D. Joaquín Morelló, se al
quilan carruages de la fabrica del Sr. Caris yG.a 
con parejas sobre buenas á precios de -12 rs. 
saliendo de ocho á do5 de la tarde y de cinco 
á once de la noche: se entiende en dias de 
trabajo, mas en los de fiesta á precios .con
vencionales. 

En el pueblo de Quiapo frente á 
la casa de D. Vicente Velasco por la calle 
de San Gerónimo, hay uoa casa recien con
cluida con todas sus comodidades y su buen 
a'give; los que quieran alquilarla ó comprarla 
pueden verse con el Sr. Gavira en el almacén 
del Ancla para su ajuste: así mismo hay un 
solar en el pueblo del Trozo por la primera 
calle que mide -l í varas de frente y 60 de 
fondo cercada con pared que también se 
vende. 5 

Se alquilan buenas y espaciosas 
bodegas á la orilla del rio grande, al costado del 
nuevo mercado de Quiapo, que aunque ocupa
das en el dia quedarán desocupadas á fines del 
presente mes. En el Instituto de Reyes en Santa 
Cruz, Isla del Romero darán razón. 2 

COMPRAS Y VJMTAS. 
Letras sobre Londres. 

Id. sobre flong-kong por 
Peele, llubbell y C.a 

Letras sobre Londres á 6 meses 
vista. Smith, Dell y C.a. 

Interesante» 
GANADO. De 200 á 250 cabezas, se ven

den en la hacienda de Calata^an: los que deseen 
hacer proposiciones, pueden dirijirse á San 
Miguel puente du la Quinta, casa de 

Roxas hijos. ró 
En la calle de Cabildo núm. 9, hay 

de venta un par de catres de camagon, un 
par de butacas, una docena de sillas de narra 
todos nuevos y barnizados: darán razón de su 
precio en la misma casa. 5 

Se vende un carruage con pareja 
y guarniciones en -120 pesos, un par de apa
radores de narra en 00, id. sofás, mesas y 
demás; en la calle de Anloague núm. 9. * 5 

En la calle de S. Vicente núm. 7, 
so vende una bonita berlina en perfecto estado 
de uso. En la misma casa quedan muy pocas 
ejemplares de la obra «Práctica Forense» por 
Rodríguez. 5 

Todos los periódicos y diarios pu
blicados en estas Islas desde Enero de -1845 
ha*5ta Diciembre de H858 se hallan de venta 
en el marllllo de D. José N. Molina, donde 
se pueden ver con espresion de sus precios 
y se venden toda la colección entera ó por 
parles. 5 

Cacao de Guayaquil se vende una 
partida de G0 sacos de calidad superior por 

Findlay, Richardson y C.a 

PILDORAS IIOLLOWAY. 
rrRGATivo Y BEFRESCANTE DE LA SAJNGEE. 

Este inestimable especíGco, compuesto en
teramente de yerbas medicinales, no contiene 
mercurio ni alguna otra sustancia deletérea. 
Benigno á la niñez mas tierna y á la complexión 
mas delicada, é igualmente pronto y seguro 
para desarraigar el mal en la complexión mas 
robusta, es enteramente inofensivo en sus ope
raciones y efectos, mientras brisca, y remueve 
las enfermedades de cualquiera especie, y en 
cualquier grado, por antiguas y arraigadas que 
sean. 

Entre los millares de personas curadas con 
esta medicina, muchas que ya estaban á las 
puertas de la muerte, perseverando en su uso 
han llegado á recobrar su salud sus fuer
zas, después de haber tentado inúlilmclite todos 
los otros remedios. 

Los mas afligidos no deben entregarse á la 
desesperación; hagan un competente ensayo 
de los eficaces efectos de esta asombrosa me
dicina, y pronto recobrarán el beneficio de 
la salud. 
No se perderá tiempo en lomar este remedio para 

cualquiera de las enfermedades sujuienles: 
Accidentes epilépticos. 
Almorranas, 
Asma. 
Calenturas biliosas. 

— intermitentes. 
-— de toda especie. 

Cólicos. 
Debilidad ó extenuación 

— ó falla de fuerzas 
por cualquiera causa 

Disentería. 
Dolor de garganta. 

— de vientre. 
Erisipela. 
Enfermedades del hí

gado. 
— venéreas. 

Gota. 
Hidropesía. 
Ictericia. 

Inflamaciones. 
Irregularidades de la 

menstruación. 
Jaqueca. 
Lamparones. 
Lombrices de toda es

pecie. 
Lumbago ó dolor de r i 

ño nes. 
Mal de piedra. 
Manchas en el culis. 
Obstrucciones de vien

tre. 
Retención de orina. 
Reumatismo. 
Síntomas secundarios. 
Tic-doloroso. 
Tisis ó consunción pul

monar. 
Tumores. 
Ulceras. Indigestiones. 

Estas pildoras se venden en el establecimiento 
general de Lóndres, 214, Strand, y el depó
sito general en Manila, es en casa del Señor 
D. Jacobo Zobel. 

Cada cajita contiene una instrucción en es
pañol para esplicar la manera de hacer uso 
de estas pildoras. 

Villa de Paris» 
Calle Real de Manila nüm. 57. 

P E R F U M E R I A S U P E R I O R . 
Esencias para el pañuelo. 

Violeta. 
Jazmin. 
P{.chuly. • 
Resedá. 
Heliótropo, 
Magnolia. 
Mil llores. 
Maríscala. 
Muselina. 
Portugal. 
Miel de Inglaterra. 
Esencia fragante. 
Flores de Mayo. 
Id. de la mañana. 
Caprichos. 
Frangipanni. 

Buquet Emperatriz. 
Id . del Rey. 
Id. de Carolina. 
Id . Chantilly. 
Jokey Club's. 1 
Aroma. 
Anthemía. 
Rosa Silvestre, 
Geranium. 
Mogador. 
Vainilla. 
Auhepine. 
Ambar. 
Chipre. 
Eglantioe. 
Esencia de rosa, 

C O S M E T I C O S . 
Agua de colonia muy superior, id. lavanda, 

id. vervena, id. de Venus, vinagre de la so
ciedad Higiénica; id. de Gellé, id . de Monpc-
las, leche de rosas, id. de almendras, toba
llas de Venus, blanco de perla, jabón de le
chuga, agua de la China para teñir el cabello 
con toda perfección y en pocos minutos, po
mada húngara para sugetar el vigote, crema 
de almendras, bandolina perfumada, pomada 
verdadera de Jamaica y otras clases muy su
periores, aceite de Macasar, id. perfumado, 
opiata, polvos para dientes, cajas con borla y 
polvos, agua ateniense para limpiar el cabello 
y quitar la caspa. 

Cepillos para todos usos, peines-balidores, 
id. lendreros, horquillas muy largas y bien 
empabonadas, brochas para afeitar, peinetas 
de carey y pasta. -i 

En la calle de Magallanes núm. 31, 
se vende lo siguiente: 

•i carretela en buen estado 
•1 caballo de montar. 
•\ aparador-platero. 
•1 cocina económica apropósito para casas 

particulares, reúne todas las comodidades es 
muy elegante y acaba de llegar de París. 

Todo se dará en precio arreglado. 
Pianos verticales acabados de lle

gar se venden por 
Findlay Richardson y C * 

Los que suscriben c o m 
pran plata al -H por ciento por mayor. 

J. M. Tuason & C.0 

Cambio de monedas, 
Calle Nueva núm. i7. 

Onzas de oro se compran á S -14. 
Se venden á -14-5. 

Cambio de monedas, 
Calle de Anloague casa núm. 3. 

Onzas se ermpran á $ -14-í. 
Se venden á S 4 4 - i rs. 

Puesto público de cambio 
D E M O N E D A S . 

Situado en la Escolla, fábrica de jabones. 
Onzas se compran á S 44. 
Se venden á S 44-5 rs. 
Plata en gran cantidad se compra á 41 p § . 

Puesto público de cambio 
D E M O N E D A S . 

Situado en la calle Real de Manila, almacén de 
la Fortuna. 

Onzas se compran á S 44. 
Se venden á § 44-5 rs. 
Plata en gran cantidad se compra á 4 4 p ® . 

Sastrería de Alonso 
erp la Escolta. 

Por la fragata española Teide se acaba de 
recibir una gran parlida de géneros franceses 
de última moda Ny de superior calidad, tales 
son: paños negros céfiro? muy finos y de poco 
peso apropósito para este clima, id. id , color 
de café, casimires de cordoncillo muy finos, 
negros y de. diferentes colores claros y oscu
ros, rico merino negro satinado muy propio 
para fracs y levitas, casimir blanco y encar
nado para uniformes, elegantes y variados 
cortes de pantalones con franjas y sin ellas, 
cortes de chalecos bordados de moaré y de 
granadina negra de colores claros y oscuros 
de diferentes dibujos, id. id. de piqué blanco 
y otros colores, driles blancos para pantalones, 
piqués de diferentes colores para trajes de 
mañana, percalínas asargadas muy finas de 
varios colores; también se ha recibido una 
partida de botones dorados para Marina, I n 
genieros y Artillería, otra id. con las armas 
de España esmaltados, otra ¡d. de merino, seda, 
negros y de colores para fracs y levitas, ga
lones de divisa para Marina, é id. id. para in
fantería. 

NOTA.—:Para la mas pronta realización de 
los géneros arriba anunciados se despacharán 
á precios sumamente económicos. 4 

Se vende sin cambio en la car
rocería americana. 

Carbón de piedra de muy superior calidad 
por mayor y menor. 

Fierro ovalado para tapa-lodos de carrunges. 
Muelles y ejes por juego, medio juego ó 

separados. 
Clavitos de todas clases. 
Faroles de 4.a clase. 
Guarniciones de 4.tt y 2.* clase. 
Pinturas superiores de todas clases, 
Agua-rax id . 
Barniz americano. 
Paños, franjas y borlas de seda [ara car

ruages. 
, Una araña usada en buen estado. 

Una carretela casi nueva. 
Un carruage usado, solo por 9 onzas. 

Caris y C." 4 , 
En las bodegas de la casa-convento 

de S. Gabriel, se vende harina americana muy] 
fresca marca oGallego.» 42 
. Se vende una pareja de alazanes 
de mucho trote y alzada, con un bayo de las 
mismas condiciones, apropósito para silla y 
tiro, calle de Anda núm. 6. 7 

Para montar: se vende tm hermoso 
caballo de mucho trote y alzada. Calle Real 
de Manila núm. 4 6. 5 

Se vende una partida de 150 sacos 
de cacao de Guayaquil, en lotes que acomoden 
á los compradores. 

Russell y Sturgis. , 
Materiales para bordar, de venta en 

el almacén de la calle de Anloague casa núm. 5. 
Canutillo de oro fino, onza . . . $ 5 4 
Lentejuelas de id . , id 5 4 
Platilla de id . , id 3 » 
Canutillo de plata fina, i d . . . . 3 » 
Lentejuelas de id. , id 3 » 
Platilla de id . , id 2 4 | 
El almacén de vinos, calle de An

loague casa núm. 5, compra: 
Damajuanas de 4 arroba á un peso. 
Barriles de 4 arrobas á dos pesos. 
Fideos italianos á 4 ps. arroba de 

diferentes elases, se dsspachan en el almacén 
del Lucero calle Real de Manila y en el ai-
macen del Ancla en la Escolta. 

Se ha recibido por la «Amelia» un^ 
parlidila de verdadera y escelente champaña 
francesa en cajas de botellas grandes y medias 
botellas, se venderAn por cajones abiertos jf 
sé garantiza su calidad superior.—Anloague 
núm. 47. Edmond Plauchut. 

Se venden dos parejas de gran 
trote en la calle del Arzobispo núm. 3 

MANILA: 
Imprenta de Ramirez y Giraudicr, Editor^ 

responsables. 


